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SUPLEMENTO A LA GACETA DE MADRID
DEL MARTES 27 DE AGOSTO DE 1839.

ARTICULO DE OFICIO.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

C o m andancia  general de los ejércitos r ean id o s .= S e c re ta r ía  
de cam p añ a .—Excmo. S r . :  El conde de B e lascoain ,  v irey  en 
cargos de N a v a r r a ,  con fecha 19 del ac tua l  me dice desde L e -  
rin lo que c o p io :

Excmo. S r . :  C onstan te  s iempre en c o a d y u v a r  el éxito de las 
combinaciones de V . E. l lam ando en cuan to  me fuese posible la 
atención del e n e m ig o ,  le anunc ié  á V .  E. en mis anteriores 
oficios de 11 y 15 déí ac tual  que em prende ría  m i m ovim ien to  
sobre el vallé de Y e r r i  : mas convencido después q u e ,  si bien 
obligaba á aquel para  que recayese sobre esta p ro v in c ia ,  no 
sacaba todo el f ru to  que deseaba yo  de la o p e ra c ió n , me deci­
dí en la m añ a na  de ayer  á hacer u n a  incurs ión  eri la Solana 
enemiga, por si ped ia  apoderarm e de la decantada e rm ita  for­
tificada de D icastillo  y de los dos reductos,  qué la p ro teg ían ,  
con lo que p o nd ría  en a la rm a al pa is ,  b a ja r ían  todas las f u e r -  
zas á esta par te  por hallarse amagada Estalla , y  yo  tendría  la 
ventaja de destruir les las fortif icaciones que les p ro teg ían  todos 
sus movim ientos é incursiones por la par te  de la Solana.

A  la una  de la ta rde  salí de este p u n to  en la dirección de 
A l io ,  y  como á las tres me hallaba fren te  á d icha  población, 
en la cual se no taban  a lgunos  g rupos  de in fan te r ía  y  caballería. 
Una com pañ ía  de tiradores d esp legada ,  m ov im ien to  de flanco 
por la b r ig ad a  de v a n g u a r d ia ,  cazadores á caballo en t iradores, 
y  el escuadrón de iogleses protegiéndolo  , fue  lo suficiente para  
que le abandonasen  con n in g u n a  resistencia ; á  las tres y  m e ­
dia era dueño  del pu eb lo ,  que le o cu p a b a n ,  según el reconoci­
miento  que  hice in m e d ia ta m e n te ,  seis v ec inas ,  en cuyas  casas 
mandé  poner sus competentes guard ias  para  que no fuesen m o ­
lestadas

O bservado que las fuerzas enemigas se replegaban  sobre 
D ica s t i l lo ,  cu ya  población estaba toda ocupada  por el 6.° ba­
ta llón n avarro  y en estado de defenderse , subd iv id í  mis fuerzas 
en cu a tro  c o lu m n a s ,  m andadas  la derecha por el b r igad ier  D o n  
M anu e l  de la C o nch a ;  las dos del centro  por los de igu a l  clase 
D .  J  oaquin  B ayona  y  D .  R a m ó n  G asc ó n ,  y  la izqu ierda por  
el coronel D .  V icen te  de C a s t ro ;  con lo que como á las cua tro  
y  media de la ta rde  em prend í  m i m ov im ien to  pa ra  el expre­
sado pueblo.

C u a nd o  el enem igo notó que mi derecha le envolvía su f lan­
co por los olivares de L ib oca ,  al misino tiempo que la izqu ier­
da por el té rm in o  de L osedil lo ,  y  que el e n tro  m archaba im ­
p áv ido  sobre la población , no pudo  menos de t i tubear  , y  con 
m u y  poco fuego  ab a n dona r  un  p u eb lo ,  que mil  y mil veces 
h ab ía n  dicho  serian sus tapias  la sepu ltu ra  de nuestros valien­
tes. T a n  luego como los vi empezar á desfilar de él y  rep legar­
se al fue rte  de la e rm ita  , ca rgué  á su re tag u a rd ia  con m i c u a r ­
tel general y  estado jm a y o r , cogiéndoles algunos prisioneros, 
que fue ron  de los ú lt im os que hac ian  fuego en las barbetas que 
ce rraban  las calles: lo áspero del terreno por este lado no  me 
perm it ió  sacar de este hecho todo el f ru to  que rne p rom etía ,  
pues indud ab lem en te  me hab r ía  apoderado  por él de a lg u n a  
parte  del bata llón  n av a rro  que le defendía .

Las  instrucciones que tenia  dadas al coronel Castro  para  
que coronase desde luego la a l tu ra  de U n c iz u r ,  en que estaban 
los dos reductos que serv ían  de defensa al fuerte  de la e rm ita  
N t r a .  Sra. de N iev a  , fue ron  cum plidas  exac tam en te ,  y  la po ­
sición ocupada  por  d ich a  b r i g a d a ,  al mismo tiempo que los 
cazadores de la  de B ayona  coronaban  el expresado fuerte.

Desde aquella  a l tu ra  de U n c izu r  las fuerzas de Castro s i­
gu ieron  la a c c ió n ,  y  los enemigos fue ron  arrollados en todas 
sus posiciones, perseguidos en todas direcc iones,  y  batidos has­
ta  el monte J u r r a ,  mas allá de  Arellano. Este pueblo tam bién  
fue  ocupado por  nosotros.

L a  luna nos h a  p ro teg ido  en esta o p erac ió n ,  y solo á f a ­
vor de ella p udo  completarse ta n  ventajosa jo rn a d a ,  regresan­
do a las posiciones de Dicastillo*sin que el enemigo fuese osa­
do á seguirnos:  tal era su desaliento. E l  pais ha  vis to  ondear 
nuestras  banderas en p un to s  q ue  creían  inaccesibles á  estas va­
lientes t r o p a s ,  y  en lo que confiaban los ilusos.

E n t re  la pé rd id a  del enemigo se cuenta un  tal D .  N .  Sanz, 
t i tu lad o  ca p i tán  del 6 .°  n a v a r r o ,  que dicea era de sus p r in c i ­
pales héroes.

E l ponderar  á V . E. el o rden y  d isciplina de las tropas en 
su m a r c h a ,  como la pericia de sus gefes para conducir la s ,  se­
r ia  molestar su super io r  a tenc ión ; pero séame perm it ido  decir,  
Excmo. Sr. ,  que son valientes y  d ignos  de pertenecer á  las b i­
zarras tropas que V .  E. acaudilla .

L o  que tengo la satisfacción de t ras ladar  á V. E. pa ra  su 
conoc im ien to ,  y  á fin de que se sirva elevarlo al de S. M. Dios 
g uard e  á V . E. m uchos años. C uarte l  general de D u ra n g o  25  
de A gosto  de 1859 =Excrno. Sr.—El d u qu e  de la V ic to r ia .— 
Excm o. Sr. Secretario del D espacho de la G uerra .

C om andanc ia  general de los ejércitos reunidos. — Secretaría 
de ca m p añ a .—Excmo. Sr.:  El mariscal de campo D . M iguel de 
Arechavaia , com andante  general de V iz c a y a ,  me dice con fe­
cha de ayer lo que s ig u e :

Excmo. Sr . :  T u v e  el honor  de exponer á V. E. coa fecha

19 del actual la toma del fuerte  de S o d up e ,  y en el mismo 
an t ic ipé  á V . E . el curso de las operaciones que en com bina­
ción con el d ign o  general Castañeda teníamos acordadas sobre 
los enemigos para hacernos dueños de la cordillera de Sta. L u ­
cía de Y ermo.

Tres dias de penosas m arch a s ,  campamentos y  fa t igas  h a n  
bastado para  ocupar  cinco reductos formidables ,  u na  extensa 
línea de baluartes y  t r in ch e ra s ,  tenieodo hoy  la s in gu la r  satis­
facción de haber ocupado  el reducto  de la Fe s i tuado  sobre A ra -  
caldo y  A r e ta ,  en donde se ostenta la bandera  de la Reina.  El 
m e m ig o , tan  im ponen te  com o  a u d a z ,  ha  tenido que doblar  su 
3 rgu l lo ,  v an idad  y confianza al ím p e tu ,  a r d o r ,  entusiasmo y  
bizarría de las acred itadas tropas de la 4*a y 8 .a d iv is ión  co m ­
binadas : batidos en sus primeras l íneas, ocupados sus reductos, 
y forzados á retirarse para  la defensa de este fu e r t e ,  c u yo  n o m ­
bre ha  sido la esperanza mas positiva en el pais que ocu p an ,  
fian ten ido  que aban don a r lo  después de volar  su repuesto de 
m un ic ione s ,  de jando  en nuestro  poder cinco piezas de grueso 
ca libre ,  dos morteros y  u n  considerable balerío sólido y hueco, 
é infinitas riquezas de parque.  Los diez batallones rebeldes que 
quisieron d i sp u ta r  á  nuestros valientes las encum bradas  cimas 
que serv ian  de apo yo  á  su cobard ía ,  h u y e n  batidos á r e f u ­
giarse á  sus com pañeros de i n f o r t u n io ,  á  quienes amenaza, la 
espada siempre vencedora de V. E . , y  cuyas  operac iones ,  tan  
ventajosas como bien d i r ig idas ,  esperamos las órdenes de V .  E. 
para  cooperar  á  ellas del modo que se s irva prevenirnos.

T a n  luego como sea dable elevaré á su superior  conside ra­
ción los detalles de estas felices jo r n a d a s , asi corno expresaré los 
servicios de todos los que h an  tenido ocasión de d is t ingu irse  en 
tan  p roductivos  sucesos.

L o  que traslado á V .  E. para conocimiento  y satisfacción 
de S. M . , á c u y a  Pvsal consideración recomiendo el d i s t i n g u i ­
do m érito  que h an  con tra ido  los generales Arechavaia  y  Cas­
t a ñ e d a , ín te r in  que con el parte  deta llado de estas gloriosas 
operaciones d i r i jo  á V. E. las propuestas de recompensas en f a ­
vor de los que se h a y a n  d is t ing u ido .  D ios  guarde  á V. E. m u ­
chos años. C uarte l  general de D u ra n g o  25  de Agosto de 1859.=: 
Excmo. Sr.—El d u q ue  de la V ic to r ia .—Excmo. Sr. Secretario  de 
Estado  y  del Despacho de la G u erra .

C om andancia  general de las provincias  V ascongadas.—E x­
celentísimo Sr . :  El Excmo. Sr. geeeral  gefe del estado m ay o r  
general del e jé rc i to ,  con fecha de aye r  desde el cuarte l genera l  
de D u ra n g o ,  me dice lo s ig u ie n te :

Las tropas que operan  á las inm edia tas  órdenes del E x ce ­
lentís imo Sr. general en gefe o cupan  los mismos cantones q u e  
in d iq u é  á V. S. en mi oficio de ayer.  E l general C astañeda ,  
después de haberse apoderado  del fuerte  de Sodupe el d ía  19 
del a c t u a l , atacó al s igu ien te  la línea fortificada de A re ta  en 
combinación con las tropas de la 6 .a d iv i s ió n ; y después de tres 
dias de penosas f a t ig a s ,  consiguió  el 22  ocupar  todas las f o r ­
tificaciones en e m ig as ,  batiendo á 10 batallones que las d e fen ­
d í a n ,  y  cayendo  en su poder cinco piezas de grueso calibre, 
dos morteros y  un  considerable  balerío y  efectos de parque.

L o  que traslado á V . E . para  su superior  conocimiento, 
debiendo al mismo tiempo hacerle  presente que por noticias 
confidenciales se me asegura que  las fuerzas principales del en e­
m igo  tr a ta n  de reconcentrarse sobre Tolosa , y que en G u ev a ra  
h ay  dos escuadrones y cua tro  compañías de in f a n te r í a ,  y  ad e­
mas dos de cazadores m andados  por Lesmes y Basaves. Dios 
g ua rd e  á V . E. muchos años. V i to r i a  2 4  de Agosto de 1859.:= 
Excmo. Sr .—G regorio  Piquero  Arguelles.—Excmo. Sr.  Secreta­
r io  de Estado y  del D espacho de la G u e r ra .

C om andancia  general de los ejércitos reunidos.r=Secretaría 
de cam pañ a .—Soldados: C u a nd o  vuestro general eu gefe os ha 
d i r ig id o  la v o z ,  lo ha exigido ó vuestro b ie n ,  ó la jus ta  causa 
que defeodemos. Y o  cuen to  como u n a  de mis principales g lo ­
rias vuestra fiel correspondencia á las excitaciones que os he 
hecho. E ra  preciso vencer ó m orir  antes que sucumbiese Bilbao, 
y  vuestro heroico esfuerzo salvó nuestra existencia política y 
el trono  de nuestra inocente Reina. E ra  necesario l ibertar  á las 
provinc ias  del in te r io r  de la dom inac ión  rebelde, y  vuestro 
denuedo encerró en sus g u ar id as  á las hordas que acaudilló  el 
Pretendiente . E ra indispensable moralizar  el ejército del N o r te ,  
restablecer la d isc ip l in a ,  y lavar las manchas que em pañaban  
su lu s t re ,  y vosotros disteis a l 'm u n d o  entero aquel g rande, 
a u n q u e  doloroso espectácu lo ,  que sirvió  de base al órdeu i n ­
m utab le  que os hab ía  de hacer invencibles. Lo fuisteis en cu a n ­
tas ocasiones pude p roporc ionaros ,  librasteis de expediciones 
enemigas al in t e r io r ,  pacificásteis la sierra de B u r g o s , y  en Pe- 
ñacerrada obtuviste is  u a  t r iu n fo  que preparó  la an a rqu ía  y la 
d iv is ión  del potente bando rebelde.

Ceñido el enemigo á la defensiva , era necesario u n  plan  
bien en tendido  y  m editado que en la presente cam paña p ro ­
dujese ventajas positivas. V uestra  ciega confianza en mi buen 
deseo, las v ir tudes que os d i s t i n g u e n ,  el conocimiento exacto 
del te r ren o ,  el estudio  de esta g u e r ra  y otras seguridades me 
hicieron esperar fecundos resultados. Gomo p re l im ina r  del siste­
ma rae propuse su s t i tu i r  un  p ruden te  r igo r  á la b landura  y

lenidad que tan  osados hizo á nuestros enemigos.  P o r  esto las 
represalias con que enfrené su ferocidad. Por esto las expulsio­
nes de las familias desafectas á pais donde sus hijos nos h ac ian  
c ruda  guerra . Por esto la orden general de  incend ia r  las raieses 
donde no pud ieron  recogerse, para p r iv a r  al enemigo los medios 
de subsistencia. Por  esto en fin el estrecho bando de bloqueo p a ­
ra hacer raas crítica su posiciou. Las medidas g ub erna t iva s  d e ­
bían  armonizarse con el plan de g u erra  que se hab ía  de desar­
rol lar  tan  pron to  como el Gobierno facil itase los auxil ios que 
comple tasen la organización del e j é rc i to ,  y asegurasen su s u b ­
sistencia. El cuerpo de N a v a r ra  d ir ig id o  por el b izarro  general 
L eón tuv o  mis instrucciones para obrar  de c o n su n o ,  m ien tras  
que yo llamaba sobre la extrema izquierda d é la  línea el grueso  
de las fuerzas rebeldes, alejando á M aroto  del teatro  donde h a ­
bía ejercido los actos que conaprometieron su existencia po­
lít ica , y que debían encender la tea de la d iscordia á p ro ­
porción que sus reveses y  nuestro  t r iu n fo  debil itasen su p re ­
potencia. Ramales y G u i r d a m in o  , Belascoain y Ciriza f u e ­
ron los primeros gloriosos hechos de esta b r i l lan te  cam p añ a ;  
paro los enemigos no por ellos desm ay aron ,  antes creyeron que 
yo  a luc inado  os conduciría  indiscre tamente á los desfiladeros y  
terrib les posiciones donde tantos valientes fueron víctimas de su 
a rrojo. El m ovimiento  de flanco sobre O rd u ñ a  y A rnurrio  los 
puso en desconcierto , y sin tener que sacrificar ni una v ida de 
mis d ignos compañeros de arm as  queda ron  en nuestro poder los 
pun tos  fuertes donde confiaron ve r  sepultados á muchos de vo­
sotros.

A  la noble y justa causa que defendernos convenía asegu­
ra r  para siempre el inmenso pais conquistado estra tégicam ente ,  
y  por esta razón fue necesario fortificar la nueva línea d e P u e n -  
te la r rá  , A rc in ie g a ,  sin temer que el t iempo indispensable para  
llevar á cabo esta im p o r ta n te  operación reanimase á los rebel­
des, sino que inversamente h a r ia  mas falsa su posición , porque 
el desengaño desmembraría  sus filas al apoyo de las nuevas f o r ­
ta lezas ,  y  porque el par t ido  an t i - rn a ro t i s ta  tendr ía  lugar  de 
levan tar  el g r i t o ,  precip itando  la calculada excisión que h a ­
bían de ab o r ta r  los sucesos de Estalla , la d egradac ión  entre los 
suyos del Pretendiente y el destierro de sus fanáticos agentes.

El boquete y fortalezas de A re ta  fueron un tan to  el ancla 
de la esperanza del par t ido  rebelde dominante . AIJi m an tuv o  
sus principales fuerzas , creído su gefe de que alli eran d i r i g i ­
das mis miras; pero otra m archa de flanco, sin esquivar el com­
bate en el difícil paso de A l tu v e ,  d es t ru y ó  completam ente tan  
necia esperanza.

La proyectada operación se combinó según sus na tura les  
consecuencias : moviéndome yo sobre la llanada de A la v a ,  d e ­
bía a r ra s t ra r  en pos de mí el grueso de las fuerzas rebeldes p a ­
ra defender el castillo de G uevara  y las líneas atr incheradas 
de A r la b an  y  de V i 1 la rea 1. Asi quedaba debil itado el frente de 
A r n u r r i o ,  y falseada la posición de Are ta .  Los generales A r e -  
chavala y Castañeda recibieron mis ó rd e n es , y ei últ im o ade­
mas verbales instrucciones , para obrar  unidos oportunam ente ;  
y  el general León para hostilizar al mismo tiempo el pais ene­
migo. D ig no s  son todos del m ay o r  elogio por la e x a c t i tu d ,  v a ­
lor y  pericia que han desplegado , pues mientras  yo dom inaba 
la llanada , vencía con vosotros aquellas formidables líneas, y 
atacaba con feliz éxito el t uerte  y elevadas cimas de U rquio la ,  
coincid ieron los bri llantes t r iun fos  sobre A r e t a ,  Alio y D icas­
ti l lo , viéndose el enemigo forzado á destru ir  en parte su a r t i ­
llería en A re ta  , huyendo  p rec ip i tado  para no ser envuelto por 
las fuerzas co m b in a d as , y  r ec ib ien do  los fug i t ivos  hab itan tes  
de Alio y Dicasti llo el castigo de su tenaz rebeldía.

N uestra  entrada t r iu n fa n te  en D u r a n g o ,  sin que los rebel­
des se atreviesen á oponer la menor resistencia , nos hace dueños 
de casi toda Vizcaya después de dom inar  la m ayor parte  de la 
provinc ia de Alava. La reunión per esta parte de las tropas vic­
toriosas permitirán  nuevas empresas,  m ientras que por N a v a r ra  
se recogen otros laureles. El enemigo desconcertado, será batido 
si no se acoge á nuestra generosidad deponiendo las arm as,  ó sos­
teniendo  con ellas la Constitución de la m onarquía  española , el 
t rono  legítimo de Isabel n  y la Regencia de su au g us ta  M adre .  
Los que asi lo hagan serán admitidos como miembros de una  fa­
milia con olvido de lo pasado y una  reconcil iación f ra te rna l  que 
haga duradera  la paz que todos los pueblos apetecen. Vosotros, 
queridos compañeros de glorias y de f a t ig a s ,  habéis  dado  u n  
ejemplo de v i r tu d  in im itab le  con el hab i tan te  que se somete y  
espera t ranqu ilo  fiado en la generosidad y disc ip liua del e j é rc i ­
to. Todos los que obren asi serán protegidos en sus personas y  
p ropiedades ;  pero al mismo t iem po la rebeldía será castigada 
como en Alio y Dicasti llo.

A q u i  teneis, so ldados,  el resumen de los señalados t r iu n fo s  
ad qu ir idos  hasta el día. V uestro  general en gefe siente un p la­
cer ex trao rd ina r io ,  viendo cum plidos  en par te  sus deseos, por el 
bien de esta desgraciada n ac ió n ,  y no d u d a  que s igu iendo  fir­
mes la senda que os ha trazado daréis  la Suspirada paz ,  afir­
m ando  el orden , consolidando nuestras insti tuciones y el trono 
de nuestra inocente Reina  , que  son los objetos exclusivos de 
vuestro genera l .—Espartero .

El com andan te  general de las p rov inc ias  Vascongadas con 
fecha 2 5  del ac tual  manifiesta que habiendo salido de Vitoria  
una pa r t ida  de 15 caballos de B u  bón con un comisionado de



la  d ip u tac ión  p rov inc ia l  á recorrer los pueblos inm ediatos al 
cam ino  de Sa lvatierra  p a r a  buscar t r a sp o r te s ,  fue ron  ca rg a ­
dos á su regreso á aquella plaza por 6 0  caballos enem igos ,  po r  
lo que tuv ie ron  que replegarse á E lorr iaga .

Con este m otivo  , y hab ieodo  sido ademas reforzado el ene­
m i g o , dispuso el expresado com an d an te  general que saliesen en 
su persecución has ta  unos 50 caballos y 100 in fan tes  del r e g i ­
m ien to  de B o r b o n , Soria  y par t idas  su e l ta s , con los tenientes 
D .  José Albero y D .  Pedro  Eced , con el com andan te  g r a d u a ­
do  D .  José M ar ía  A ñ a d a  y el a y u d a n te  de estado m ay o r  D o n  
M a n u e l  Mendez. Los rebeldes se hallaban en la en trada  de 
I l l a r a z a , y habiéndoles atacado con decisión nuestras cortas 
f u e rz a s ,  y recibido estas un a  descarga á quem a r o p a ,  los a c u ­
ch il laron  y persiguieron hasta pasar el pueblo de U r i z a r , bajo 
el castillo de G u e v a r a ,  á pesar de haber recibido en el acto del 
combate un  refuerzo de 20 caballos.

L a  pérd ida  del enemigo consistió en tres m uertos  vistos en 
el ca m p o ;  u n  c o m a n d a n te ,  seis ind iv iduos  de t ropa  y nueve 
caballos pris ioneros, con bastante núm ero  de heridos que p u ­
d ieron  re t i ra r  ; reduciéndose la de nuestra  par te  á  solo dos ca ­
ballos heridos.

El ci tado  com andante  general recomienda el co m po r tam ien ­
to  de la fuerza que concurr ió  á este hecho de a rm a s ,  pero p a r ­
t icu larm en te  al alférez de la compañía f ranca gu ias  de A lav a  
D .  R am ón  P a ra ju a  , quien  r ind ió  al com andan te  en e m ig o ,  á 
pesar de las heridas que había  rec ib ido ;  asi como al N aciona l  
de aquella c iud a d  Castro Bestnes.

S. M . la aug us ta  R e ina  G o b e rn a d o ra , que con la m ay o r  
complacencia se ha enterado de las venta jas que las arm as n a ­
cionales h an  conseguido en estos brillantes sucesos, se h a  ser­
v ido  m andar  que al ilustre general du q ue  de la V ic to r ia  , que 
con tanta  gloria  d ir ige  todas en aquellas p rov inc ias ,  se le m an i­
fieste lo al tam ente  satisfecha que queda de su pericia y cons­
tan te  d e n u e d o ,  y  que  á los bizarros generales conde de Belas- 
c o a i n , A rechava la  y  Castañeda , asi como á los g e fes ,  oficiales y tropa que mas se bayao distinguido, se les dé las gracias ea

su Real n o m b re ,  sin per ju ic io  de las demas recompensas á que 
se h a y a n  hecho merecedores, luego que el general en gefe d ir i ja  
las correspondientes propuestas.

E l com andan te  general de las p rov inc ias  de C iu dad -R ea l  y  
Toledo en su par te  periódico de novedades, fecha 1 9 del ac tual ,  
dice que los cazadores de la G u a rd ia  Real atacaron á un  g r u ­
po de rebeldes que se presentó el d ía  1 /j. en las inmediaciones de 
A b e n o ja r ,  siendo el resultado quedar  en nuestro  poder 4 0 0  c a ­
bezas de ganado  lanar  que se res t i tuyeron  á sus dueños.

Q ue en un  encuentro  que tu vo  d icho d ia cerca de M an z a ­
nares el porta  del escuadrón de M ad r id  D. A n to n io  H ernández ,  
r esulta ron tres facciosos m uertos y her ido  el cabecilla J u a n  
Ju y e .

Q ue  la p a r t id a  de M anu e l  F e rnandez  y  varios Nacionales  
del Viso rescataron , después de u n  v ivo  fuego con los rebeldes, 
700  cabezas de ganado  m ayor  y  menor que h ab ia n  robado e a  
las inmediaciones de aquel pueblo.

Q ue una sección de la octava c o lu m n a ,  al m an d o  del c a p i ­
tá n  del tercer bata llón de Ceuta D. M an ue l  R u iz ,  rescató ig u a l ­
mente  cerca de la ven ta  de H erre ra  50  muías que robaron  los 
facciosos en la Solana , habiendo ap rehend ido  al soldado J a c in ­
to G arcía  , desertor del regimiento  in fan te r ía  4*° l ig e ro ,  c u y o  
i n d iv id u o ,  d ic e ,  será juzgado con arreglo á o rdenanza .

Q u e  otra  sección de la p rop ia  co lum na , al m ando  del c a p i ­
tá n  del 5.° ligero D .  M anuel A y s a , rescató el d ia  10 á cua tro  
personas que h a b ia n  sido robadas cerca del Q u in ta n a r .

E l mismo com andante  general en o tro  par te  del 2 5  dice 
que los nacionales movilizados de Fueucal ien te  a tacaron el 19 á 
50 rebeldes de la gavil la  del N a v a r r o ,  y que el resultado fue 
quedar  nueve muertos en el c a m p o ,  en tre  ellos el cabecilla José 
A lm agro  , y cinco her idos ,  habiéndose rescatado cinco pris io ­
neros y quedado en nuestro poder diez fusiles,  u n a  corneta y  
algunos efectos de ropa , sin q ue  hubiese habido  pé rd id a  a lg u n a  
por  nuestra parte.

Que ea el propio dia 19 la columna de Alendin dio muer­

te en el choque que sostuvo con los facciosos al cabecilla 
Francisco  M o n te ro ,  al ias G a l a n ,  el cual era oficial de P a l i l l o s  
ten iendo  por nuestra  par te  la p é rd id a  de u n  t i r a d o r  del 5.0 
l igero.

Q ue los N acionales  de A lm adén  , h ab iend o  ba tido  el d ia  12 
á seis rebeldes que se ha l laban  en los montes de Fontanosas,  les 
causaron la m u er te  de dos caballos , cogieron uno  , tres m o n tu ­
ras , dos te rce ro la s , u n  sable y otros e fec to s ; sabiendo por par­
tes posteriormente recibidos que h ab ia n  m uer to  dos facciosos de 
los que fue ron  heridos en este encuentro .

Q u e  noticioso el com and an te  de la M il ic ia  nacional del Cor­
ral de A lm ag u e r  D .  J u l i á n  A m ores  de que  h a b ia n  de pasar 
p o r  las inm ediaciones de d icha  vil la  varios rebeldes con 6 9  mu» 
las robadas y a lgunos  pr is ioneros ,  salió el d ia  15 en su perse­
cución con solo 50 v o lu n ta r io s ,  los cu a les ,  hab iendo  a tacado £ 
los facciosos, log raron  rescatar  58  m uías y  a lgunos  carreteros 
con varios efectos.

Y  f ina lm en te ,  que hab ien do  m arch a d o  en la t a rd e  del 2 í  el 
co m and an te  general in te r in o  de la p ro v in c ia  de C iu d a d -R e a l  
con las co lum nas 2 .a y  5 .a y  par te  de la 1.a p a ra  sorprender 
en su g u a r id a  al in fam e  Palillos y  su estado m a y o r , so rpren ­
d ieron  el centinela avanzado  que  ten ian ,  y  l legaron al amanecer 
sobre el m ismo ran ch o  de los rebeldes;  siendo tal la celeridad 
de este m o v im ien to  , que solo tu v o  t iem po  Pa l i l los ,  su h i jo  y 
estado m ay o r  de salir  en cu e ro s ,  y  los caballos en p e lo ,  a b a n ­
d o n an do  sables, t r ab u co s ,  m on tu ra s  y  todo  c u a n to  tenian .

Q u e  al a la rm a consigu ien te  rom pieron  el fuego  desde los 
cerros inm ediatos unos 100 in fan te s ,  d i sp u ta n d o  los ganados 
q ue  ten ian  allí recogidos;  pero ah uy e n tad o s  ig u a lm e n te ,  deja­
ron en nuestro  poder siete arm as de f u e g o ,  cu a tro  sables,  bas­
tan te  pólvora y b a la s ,  tres m u lo s ,  una  y e g u a ,  25í) vacas, 
410  ove ja s ,  120 ce rdos ,  m uchas  ropas de varias  clases y  dos 
sillas nuevas de m on tar .  D ice  el co m an dan te  general qu e  el 
t r ab u co  y  un o  de los sables son los que llevaba Palillos.

Enterada S. M., se ha servido mandar que en su Real nom* 
bre se den las gracias á los que se hayan distinguido.


